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INTRODUCCIÓN

Es la investigación una importante parte de la formación de los estudiantes como profesionales, como proceso sustantivo que nos prepara para realizaciones y empeños superiores en la formación.

Ésta es la  razón por la que andando  en el  estudio  de sus tradiciones y costumbres, fuerzas y debilidades, nos  adentramos en la vida cultural de la sociedad  sancristobalense,  como elemento básico de nuestra vida estudiantil y transformadora una vez graduados. 

La investigación aborda la vida y obra de un lugareño que en su momento trascendió a la sociedad y contribuyó con su actuar al desarrollo y consolidación de nuestra cultura.  Tal es el caso  de  Andrés Leal  Martínez  trovador aficionado, que en su larga vida artística  fue  un fiel exponente  del  juglar, en los momentos en que  hacer  Arte era en verdad una tarea  difícil.

DESARROLLO

El  caserío  La Chirigota fue fundado en 1950 por Don Antonio Pérez de León  y debe su sugestivo nombre  a una pequeña tienda, situada a la orilla del camino real, cerca   del crucero  real de la línea ferrocarrilera. 
 Allí  nació el 4 de Febrero de 1924, Andrés Leal  Soa  hijo de Areno  Martínez,  fallecido el  2 de Septiembre de  1950 y de Belén Leal,  fallecida el 13 de Septiembre de 1982.  
Decimos Andrés Leal Soa,  cuando debía decirse, Andrés Martínez Leal, puesto que él es proveniente de familia pobre y en 1924 que fue cuando se casaron los padres de Andrés no lo hicieron  legalmente pues no tenían el  dinero para pagar  al notario, es ya entonces que al nacer Andrés y sus hermanos, no podían ser inscriptos con los apellidos de su padre, pues él no tenia el dinero para  pagar y ponerles el apellido que le correspondía por derecho legitimo de la familia.
Pero podemos decir que eso no impidió  para el desarrollo y aspiración de estos niños que al desarrollar sus conocimientos, soñaron con ser músicos o participar en actividades comunitarias y otras que le fueran invitadas.
El Trovador de las Verdes Campiñas como se le distinguió,  era un joven afable y carismático, muy serio y responsable. De niño, como todo hijo de sitiero  de aquellos tiempos, no pudo estudiar más allá del  6to grado, tuvo que ayudar  a la familia en las labores del campo. Con su olor a tabaco, se caracteriza por su franca y agradable charla, que denota un peculiar  sentido de  la modestia, y la sinceridad, que lo identifica  como un genuino valor pinareño.

Emprende su carera musical muy tempranamente, a la edad de 13 años, con dos de sus Hermanos: El mayor confeccionó una marimba el otro un par de claves y  él las maracas. En ese entonces contaba con trece años.  El trío amenizaba  en las fiestecitas familiares, y cumpleaños de amistades más cercanas  casi siempre en la casa de Atanasio Camacho, vecino y amigo de la familia. Posteriormente  su hermano pasó  a tocar en un sexteto pero  él  no lo hizo  porque lo que  le gustaba era aprender a tocar el tres como el que gusta ajustarse a la verdad. Y continúa participando en diferentes actividades del caserío. 
 Andrés conoció  un hombre que se llamaba Félix  Martínez  en un baile  y  más tarde  se   hicieron  buenos amigos, este  le  prestó una guitarra y  el mismo  le  enseñaba, pero  tenía que asistir  a todos los bailes y guateques que él participaba para familiarizarse con la música y entonces cuando tenía un chance  se  escondía donde no  lo molestaran  para  ensayar  con las cuerdas  y aprender el punto que  le  faltaba. 
El primer baile que  participó se desarrolló  en la finca “El Oriente”, cerca del faldeo de las lomas, como bongosero, luego de que  Félix, “El Cuco”  le  enseñara los secretos del Tres. Con estos conocimientos rudimentarios  se  iniciaba ya en el bolero y la canción. A los 17 años ya sabía tocarlo y participó  en un baile de enramada que se efectuó en las Tres Esquinas  en el año 1942.

 Durante una visita a San Cristóbal,  se encontró con José “Cheo” Páez, a través de Camel Olivera, quién ya  le había hablado a este  de  Andrés.   Cheo  lo  invito para que le acompañara a una actividad    en el salón de Capetillo  donde se efectuaría un baile titulado “Mi bote en el 42” una canción  muy popular en la época  que dirigía Cheo Páez. Apreciando su destreza en el instrumento, le propuso formar parte del grupo, a lo que  Andrés accedió,  permaneciendo en el mismo    por espacio de 20 años.  En ese tiempo en que  estuvo   tocando  en  el  grupo  de  Cheo  Páez participaron en diferentes actividades, tales como: invitaciones de cumpleaños, fiestas del caserío con los amigos etc. En algunas ocasiones se dio la oportunidad de que era invitado  por Cheo Páez a participar en estas  fiestas y homenajes  el cantante  Barbarito Diez y en ese momento ambos grupos alternaban la escena  y Andrés Leal   intercambiaba  y cantaba   con este grupo  e incluso  con el propio  Barbarito Diez.
 En ese mismo año, ya junto el grupo, y de forma paralela se inició  en la emisora local CMAS y por espacio de varios años (entre 1949 y 1958)  actuó  como trovador junto a Miguel Cordero, conocido como “el gallego Cordero” Tenía que conseguir anuncios comerciales para poder mantenerse  trabajando en la misma y al mismo tiempo cobrar por  lo que hacia. Desarrollaba  4 actuaciones semanales que al mes sumaban 16, cada anuncio  se  lo  pagaban a peso y en la semana  tenia 5 o 6 anuncios.
El pago  lo recibía   principalmente  del público oyente que enviaban muchas cartas de diferentes partes del país, tanto de Santa Clara, Isla de Pinos así como del  resto de  la provincia. Al público le gustaba escuchar mucho más las canciones  “Una Rosa de Francia” y Como arrullo de palma”  Él entendía  que había  mucho entusiasmo pero  les  hacia  falta un local para ensayar y descargar, lo cual se le hacía muy difícil para ensayar las canciones que le gustaría tocar en diferentes actividades, pues no contaban con un local ,  la trova  ha ido al rescate de nuestra  genuina música tradicional.

Cuando  se  presentó  en  el  programa que animaba Germán Pinel  “Buscando Estrellas” del canal  CMQ, cantó   la canción “Llevarás la marca  ” y alcanzó  el Segundo Lugar , el que obtuvo el Primer Lugar  con un  paso doble Español, fue Francisco Alegre. La premiación fue de 5 pesos al Primer Lugar y al Segundo Lugar   media  libra de café  Res.  Germán Pinelli  en un tono jocoso al olvidarse de su  apellido  lo  presentó  como Andrés del Real o de los 10 pesos  por lo menos,  lo dijo aludiendo  a su alta  estatura.

También  participó  en otras  actividades en la entonces provincia de La  Habana, específicamente  en el Municipio de Guanabacoa, donde visitaron el Museo de la Música  y tuvieron la oportunidad de ver y apreciar  los  Pianos de Ernesto Lecuona, y  Rita Montaner.
 Mas tarde como músico trovador y  más por  sus características como intérprete,  le dan un espacio en la emisora de S.M.A.C participando como trovador dominical   de 1.30pm  a 2.30pm. 
Al triunfar  la  Revolución  se nacionalizó  esta  emisora en la que ya  tenía un programa que se llamaba “Surcos de Alegría”  que se lo puso el Director del programa Juan Hernández Díaz, ya fallecido. Ese programa salía al aire de 8.00 a 8.30 los Miércoles, Jueves y Viernes .Estando en el programa le hicieron una evaluación, que se encontraban en el jurado, Ramón  Veloz, Jesús Orta Ruíz, “El Indio Naborí”  y Ojeda el Director del conjunto musical  “Palmas y Cañas”. También fue evaluado en Artemisa por las mismas personas antes mencionadas y obtuvo  una  evaluación de Bien. 

Sin embargo, al trasladarse la emisora hacia la ciudad de Pinar del Río, pierde su vínculo con esta al no poder viajar sistemáticamente para continuar con su espacio. Por otra parte el programa fue retirado de la radio y por tal razón no continuó  su desarrollo como trovador en la Radio.
  Cuando culmina su vínculo con la orquesta de “Cheo” Páez, que en ese entonces se llamaba´´ Ases del Cuarenta´´ en 1962, se incorpora al grupo “Perdomo Melodis” de Taco-Taco, al que estuvo vinculado por dos años. En 1964 se aplica una Resolución en la que se especificaba que los grupos musicales no podían tener instrumentos propios. Al retirarles los instrumentos el grupo se desintegra, y además no se podía traer grupos musicales a tocar  de otras provincias.
 Posteriormente pasa a formar parte de un grupo de aficionados junto a otros trovadores y músicos como él, entre los que encontraban: José Ramón Sánchez “Papito” y Pedro Quintana. El grupo se denominaba “Unión” bajo la dirección de Horacio Mederos. Su permanencia en esta agrupación fue corta. Después se incorporó al grupo “Añejo”, dirigido en ese entonces por Emilio León. De esta etapa guarda Diplomas y Reconocimientos que ameritan su trabajo. Este grupo se desintegró y sus integrantes pasaron a realizar otras actividades. Andrés Leal se desempeña entonces como trovador y como tal participa en muchas  actividades a las que es invitado en diferentes Cooperativas, la Iglesia y las  nuevas comunidades como es el caso de Los Pinos. Participó en Encuentros Musicales realizados en el Teatro “Pedro Saiden” llegando a alcanzar el 1er Lugar entre todos los aficionados.
Es significativo su constante movimiento de una agrupación musical a otra. Tal movilidad se debe fundamentalmente a que, al  dejar de ser profesional, pasa a desempeñarse como  artista aficionado, dedicándose  más a la trova  tradicional que era en verdad su mayor aspiración. Nunca fue de su interés  componer música,  su mayor  desempeño estuvo siempre en el campo de la interpretación.
Andrés Leal tuvo un quehacer constante en la música  tradicional en nuestro municipio antes y después del triunfo de la Revolución. Paralelamente  a sus actividades como Trovador Aficionado,  se desempeñó  como pequeño agricultor en la ANAP. Fue  responsable de Créditos y Secretario de Organización en la sección  de  base de su Cooperativa.
Actualmente Andrés Leal tiene 84 años de edad  y  vive en una modesta  casa en su mismo pueblo natal  junto a su esposa Juana Josefina Rivero Díaz conocida por “Fortuna” y su hija Francisca de la Caridad Leal Rivero, quien trabaja en la prisión de Taco-Taco, y dos nietas. Una de ellas se inclina por la danza.

Su vinculación al canto y a la música interpretando aquellas canciones y boleros que lo hicieron popular, perdura  hoy, en el marco de una Revolución que respeta los valores tradicionales. 
CONCLUSIONES.

Los aspectos recogidos en el presente trabajo  son fruto de una investigación de corte socio-cultural, en función de rescatar valores y tradiciones en nuestras comunidades para enriquecer así la historia regional sancristobaleña  a  partir del testimonio de quienes como Andrés Leal formaron parte activa de la misma, teniendo presente la significación de la cultura para el territorio.
El hecho de poder incursionar  en el estudio  y profundización de las características de uno de los artistas aficionados de nuestro  municipio, como lo es  Andrés Leal,  nos ha permitido rescatar, a partir de la memoria viva, una etapa significativa del desarrollo de nuestra cultura.

Hemos podido determinar, a través de su historia, las características del trabajo del artista en aquellos tiempos en que, sin formación académica o profesional alguna, defendían los valores del patrimonio musical cubano por encima de las más complejas dificultades.
Su trayectoria como trovador  y cantante se ve limitada por el hecho de que no llega a incursionar en la creación artística, al no componer ni crear arreglos musicales a sus canciones, por lo que no logra ampliar sus actividades y presentaciones a nivel de la provincia y el país.
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ANEXOS
ANEXO 1
CUESTIONARIO  DE ENTREVISTA

1. ¿En qué año nació? 

2. ¿Quiénes son sus padres? 

3. ¿De qué  actividades económicas dependía su familia?

4. ¿Cuántos  hermanos tiene?

5. ¿En qué momento se inició en la música?

6. ¿Cómo se desarrolló su aprendizaje con  el tres?

7. ¿Cuándo  comenzó a participar en actividades musicales?

8. ¿Con quienes se relacionó en su primera etapa?

9. ¿Qué características tenía su repertorio?

10.  ¿Qué momentos considera más interesantes o  importantes en su carrera?

11. ¿En cuantos grupos musicales participó?

12. ¿Qué actividades en la cultura  desarrolló después del triunfo de la Revolución?
ANEXO 2
 CANCIONES DE SU REPERTORIO 
Una Rosa de Francia.   Rodrigo Prast

Como Arrullo  de Palmar. 

Veinte  Años. María  Teresa Vera

Le dije  a una Rosa

Toda una Vida

Cenizas

Es mejor vivir así

Obsesión. Pedro Flores

Pensamiento. Teo filito

Ella y Yo. Oscar Hernández.

Ausencia
Tres  Palabras. Osvaldo Farret

Quizás.  Osvaldo  Farret

Ausencias Locas. Julio Gutiérrez

Una Noche. Orlando de la Rosa

Lagrimas Negras.  Miguel Matamoros

Veneración. Miguel Matamoros

Juramentos. Miguel Matamoros

No llores Mas. Osvaldo  Farret

Total. García  Perdomo.

Como Fue. Ernesto Duarte.

Tu me Acostumbraste. Fran Domínguez

Inolvidable. Julio Gutiérrez

Mil Congojas. Juan Paulo Miranda    
Amor en Tragos.

Trago Amargo

No lo Puedo Creer

Buscando la melodía

Me Robaste la Vida.

Toda una Vida.  Osvaldo  Farret.
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